
ESTUDIOS DE LOS CAMBARINOS MEXICANOS. XIV 
ESTUDIO COMPARATIVO DE LAS ESPECIES MEXICANAS 

DEL SUBGRUPO BLANDINGII 

Por 

ALEJANDRO VILLALOBOS 
del Inst.itulo ele Biología. 

Resulta aún difícil establecer una secuela filogenética entre las 
especies mexicanas conocidas del SubgTupo úlandingii, a pesar de 
que los rasgos morfológicos de algunas de ellas brindan homologías 
sorprendentes como para establecer una seriación. 

No obstante de que sospechamos y nos parece razonable la ex is­
tencia de Procamúarus blandingii acutus (Girard) dentro de nuestro 
territorio, la falta de localidades mexicanas conocidas de esta sub­
especie, nos oblig·a a tomar los detalles morfológicos de Procambarus 
blandingii cuevachicae (Hobbs), como punto de partida para este 
estudio comparativo, en el cual sin embargo se incluirán los detalles 
morfológicos observados en los ejemplares de P. b. acutus, originarios 
de Estados Unidos, que existen en nuestra colección. 

Las numerosas especies que se reúnen dentro de la Sección 
blanclingii obedecen a los siguientes caracteres diagnósticos: 

"Margen cdalodistal del primer pleópodo del macho n unca 
posee una prominencia en forma de reborde o de rodilla, a menos 
que sea parte de uno de los procesos terminales; el extremo distal 
del apéndice puede ser recto o dirigido caudalmente; el proceso 
mesial inclinado, ya sea en sentido caudo-distal o caudo-lateralmen­
te; un proceso terminal en forma de media luna no es nunca pre­
sente; proceso cefálico cuando presente, nace del margen cefálico o 
del cefalolateral, nunca de la superficie mesial; ganchos presentes en 
los isquiopodios del tercero y cuarto par de pereiópodos" (Hoobs, 
1942). 
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El mismo autor de la diagnosis señala una división en grupos, 
que se arreglan de la sigui en te manera: 

SECCION BLANDINGI I 

Crupo pictus 
Subgrupo pictus 
Subgrupo 1ucifugus 
Subgrupo seminolae 

Crupo spiculifer 
Crupo blamlingii 

Subgrupo fallax 
Subgrupo evermanni 
Subgrupo clarkii 
Subgrupo blandingii. 

En realidad el ordenamiento de grupos y subgrupos arriba es­
crito es una interpretación nuestra a la hipótesis de Hobbs sustentada 
en una conferencia, que este autor dictó en abril del año próximo 
pasado en el Instituto de Biología, y en la cual él considera que el 
Grupo pictus es el más primitivo de la Subfamilia Cambarinae y que 
posiblemente se originó hacia el Terciario Inferior, ocupando enton­
ces las corrientes del Sureste de los Estados Unidos; posteriormente, 
durante el Plioceno, dicho grupo invadió las corrientes de la penín­
sula de Florida y hacia el final de aquel período, tales crustáceos se 
encontraron ocupando la mayor parte de las cuencas hidrográficas 
de lo que hoy es el Sureste de los Estados Unidos. Esta amplitud en 
la distribución dio lugar a una adaptación a diversos medios, produ­
ciéndose principalmente dos tipos de acomodación: el léntico y el 
cavernícola. 

Durante e l Pleistoceno, el mar in vad ió las regiones costeras y 
sólo algunas porciones de la planicie quedaron sobre el nivel de las 
aguas. Hobbs opina que posiblemente el Subgrupo lucifugus evolu­
cionó gracias al medio oscurícola que entonces le ofrecieron las 
ca lizas del Eoceno, siendo de gran interés el hecho de que no hay 
representantes epigeos de este grupo. La restringida localización de 
P.rocambarus jJictus hace pensar a Hobbs que esta especie quedó 
aislada en el Plioceno en otra isla semejante a la anterior. 

Sin duda alguna el aspecto más interesante de esta hipótesis se 
refiere a la invasión que este grupo de cambarinos realizó a los 
medios lénticos, más o menos hacia el Terciario; es en este período 
en que pudo haberse originado el Grupo blandingii, actualmente 
representado por más de cincuenta especies de los Estados Un idos y 
del Noreste de México. 
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De los subgrupos en q ue se divide el Grupo blandingii, el Sub­
grupo blandingii representa la rama más moderna del tronco, y a la 
vez, la que ha alcanzado una distribución más amplia hacia e l Sur 
de Norteamérica. Posiblemente al abrigo de condiciones adecuadas, 
las especies fueron distribuyéndose por la costa orienta l de México y 
quedaron detenidas al nivel de la Cordillera Volcánica Transversal. 
Resulta curioso que las especies 1:1exicanas del Subgrupo blanclingii 
se distribuyen en terrenos del Plioceno y Mioceno; algunas de e llas 
como P. toltecae y P. ca,balleroi, se han remontado a las estribacio­
nes de la Sierra Madre Oriental, emplazándose en terrenos franca­
mente eocret,icicos y en alturas sobre el nivel del mar hasta de 
1,200 m. 

Subgrupo blanclingii 

D iagnosis: Pkópodos del primer par del macho de la Forma I , 
termina ndo en cuatro partes bien desarrolladas y sin presentar giba 
o córcova en el margen anterior del apénd ice (excepto en P. gono­
fJodocristatus, P. cab alleroi y P. toltecae en d onde e l vértice del ángulo 
cefálico de inflexión tiene esa apariencia, Lám. IV, figs. 38 y 39; 
Lám. V, figs. 47 y 48; Lám. VI , figs. 53 y 54); proceso mesial espi­
culiforme o en forma de una placa estrecha; proceso cefálico nunca 
espiculiforme, sino en forma de uña o placa; proyección cen tral 
conspicua, grande y córnea; proceso caudal córneo y fuertemente 
desarrollado, colocado en la porción caudal de la proyección central, 
sin ocultar al proceso centrocaudal de aquélla; un mechón de cerdas 
es presente en la porción su bapical de la cara lateral externa de cada 
gonópodo. Los m,írgenes de l rostro están interrumpidos y frecuente­
mente presentan espinas (con excepción de algunos ejemplares de 
P. úlandingii cuevachicae, todas las especies mexicanas de este Sub­
grupo, hasta ahora conocidas, carecen de espinas laterales <: n el ros­
tro). Aréo la larga, relativamente estrecha u obliterada. 

Clave d e las especies mexicanas d el Subgrupo blandingii 

Proceso mesial inserto junto con los demás 
procesos del gonópodo . . . . . . . . . . . . . . 2 

Proceso m esia l inserto abajo del sitio don­
de nacen los demás procesos del gonó-
podo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 

2 (1 ) Proceso mesial robusto, sólo bruscamente 
puntiagudo en la extremidad . . . . . . . . . Procambarus blandingii acutus 



AN. JNST. BIOL. MEX., XXIX, 1958 

2' Proceso mesial regularmente cónico . . . . . Procanibarm blandingii cuevnchicae 

3 ( 1 ') Proceso cefálico y proyección central orien­
tados transversalmente al eje mayor del 
cuerpo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Proca,n barus toltecae 

3' Proceso ccf{1 lico y proyección central orien­
tados según el eje mayor del cuerpo.. 4 

4 Proceso cauda l crestiforme . . . . . . . . . . . . . Procambaru.s gonoJJOdocristatus 

4' Proceso caudal de contorno triangular . . Procamban,s caballeroi 

En las especies mexicanas del Subgrupo blandingii la talla es 
directamente proporcional al parentesco con la especie original; 
es así como en P. b. acutus consignamos medidas de caparazón hasta 
de 46.5 mm.; en P. ú. cuevaichicae de 37 a 39 y ocasionalmente 
50 mm. ; en P caballe,roi y P. gonopodocristatus, que tienen tallas 
muy semejantes, alcanzan de 32 a 35 mm. y de 32 a 36 mm. respec­
tivamente; la especie que más se ha alejado del tronco original y 
que en nuestro concepto es P. toltecae presenta como término medio 
27 mm. de longitud de caparazón. 

La anchura de la aréola varía entre relativamente estrecha (2 
mm. en P. caballeroi), estrecha ( 1.2 a I mm. en P. toltecae); y muy 
estrecha ( 1.0 mm. o menos de I mm. en P. b. acutus), hasta casi 
obliterada (0.9 a 0.2 mm. en P. b. cuevachicae), o completamente 
obliterada (P. gonopodocristatus). No debemos perder el punto de 
vista, de que la amplitud areolar está en íntima relación con la con­
centración del 0 2 del medio en que estos crustáceos viven , y casi 
todas estas especies ocupan medios lénticos, cuyas aguas se encuen­
tran encharcadas y desprovistas de corrientes (Hobbs, 1942). 

Nuestro esfuerzo para hacer una separación de las dist intas po­
blaciones del material de nuestra colección clasificado como P. b. 
cu.evachicae, procedente de distintas localidades, ha resultado infruc­
tuosa cuando nos hemos basado en las medidas del caparazón; la 
sola relación entre la longitud de la aréola y la longitud del capa­
razón, nos da índices tan variables, que realmente no es posible 
consignarlos como distintivos de las diversas localidades, a pesar de 
que otros rasgos morfológicos sí marcan la tendencia a una separa­
c ión en razas. A continuación anotamos una serie de medidas en 
las que se constatará lo antes expuesto. 
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macho F ll ... . 40.0 14.7 o.8 7·3 12.0 
he mbra 45 .0 17.0 o.8 7·3 14.0 

Whea tlan<l , Knox Co. India na , U.S.A. N• Cat. 5 0081 

I Il IlI l V V VI 
macho F 44.o 15 ·7 1.2 6.9 13.6 
macho F 4 1.1 14.li 1.2 6.5 12.3 

Proca.múarus b landi11gii cu evochi'.cae (Hobb) 

Cueva Ch ica , 3 km s, SE. Va lles, s. L. I'. , México. N• Cat. 5 0950 
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3 1-4 1 1.6 0.2 )) ·º 8.7 
30.0 1 1.0 0 .2 r,. 1 9.0 
27.3 10.2 0 ,2 4.8 8.8 

F 11 .. . . 2tl.2 J0.3 0 .2 4.1 8. l 
]' 11 .. . . 24.0 8.5 º·'.l 3.8 7·7 
ju,. . .... 17-4 5·7 OL> lt. 2.8 ,,.4 

kms. s. Los Nara njos, Va lles, s. L. I'. , México. N• Ca 1. 4 o¡,¡o 

ll ll l IV V 
50.1 18.3 0.9 7·9 

F ll .... 4 1.6 13.0 1.8 7·5 
F ll ... . 3i-7 13.0 0.9 6. 1 
...... . . '.l3· 1 1 1.7 Oblt. !'H 

F ll . . .. 27.5 9·3 o.8 4•!) 

El Ajenj ibrc, Villa Juárez, Pue. M éxico. N• Cat. 

]( Ill IV V 
36.3 13.r, 0.5 6 .8 

F ll 32.3 1 1.4 0-4 6.4, 
.. .. 30.2 10.7 0.4 fi·5 

F 11 36.0 13·7 0.3 6.3 
F JI 32.3 I t.8 0.4 5 ·9 

... . .. .. 3 1.3 13·4 0.5 6.6 
F 11 .... 32.0 14.0 0-4 6.4 

. . . . . . . . 34.2 12.6 0.4 6 .o 
F 11 .. .. 3º·7 10.8 0.3 5·5 
F 11 .... 32.:; 12.1 0.5 5.8 
F l ..... 38.7 14·7 0.4 6.9 

32.4 12.3 0.3 6.o 
... . . . .. 36.2 1 3·5 0.5 6.9 

EXPL.ICACIO N DE LAS COL U M NAS 

I Número y sexo de cada ejemplar exam inado. 
ll Longitud <lel caparazón en mm. 

111 Longitud de la aréola en mm. 
IV Anch ura <le la aréola en mm. 
V An chura posterior del rostro e n mm. 

VI 
15·5 
13·5 
I l. l 

J0.6 
9·3 

5 0950 1 

VI 
J0.2 
9·9 
9.0 
9.8 
94 

10 .5 
10. 1 
10.0 
8-4 
9.0 

10.8 
9-5 

1 1. l 

VI Longitud <lel rostro en mm. 
Vll Relación (Longi tud del caparazón · Longi tud de la aréola). 
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De la tabla de concentración anterior podemos darnos cuenta 
de los siguientes hechos: 

A.-La longitud del caparazón alcanza su valor más a lto en 
P. b. acutus, y aunque en las poblaciones de P. b. cuevachicde hay 
ejemplares que exceden de los 46 mm., el término medio se man­
tiene entre 31 y 37 mm. 

B.-La anchura areolar disminuye notablemente en los ejem­
plares de P. b. cuevachicae colectados en la localidad tipo; aumenta 
en los que se colectaron en los a lrededores de ésta; y se mantiene 
estrecha en la población obtenida del Ajenjibre, Villa Juárez, 
Puebla. 

C.-La relación (Longitud del caparazón - Longitud de la aréo­
la), tiene una media aritmética en P. b. acutus de 36.07; en los 
ejemplares de P. b. cuevachicae obtenidos de la localidad tipo, la 
media es de 35.95; en los ejemplares de la misma especie proceden­
tes de Los Naranjos, en Valles, S. L. P., es de 34.28; y en los del 
Ajenj ibre, llega a 37.23; pero si se elimina a la hembra N<.> 6, cuyo 
índice alcanza 42 .81, dato muy superior a lo normal, la relación <le 
esta población se mantiene en 36.76 que comparada con las cifras 
anteriores vemos que de todas maneras se mantiene bastante alta. 

No negamos que es necesaria una e laboración bioestadística más 
cuidadosa, pero el número de ejemplares de nuestra colección es 
escaso y consecuentemente los resultados son poco demostrativos. 

Es muy característico que en las especies mexicanas del Sub­
grupo blandingii la presencia de espinas laterales en el rostro sea 
un rasgo casi excepcional. Esta excepción la constituye P. !J. cueva­
chicae, en donde encontramos una interesante osci lación del con­
torno rostral, que tiende a acercarse por una parte a los rasgos de 
P. b. acutus, y por o tra a alejarse de este tipo para presentar un 
rostro radicalmente distinto al de dicha subespecie. La lámina I nos 
muestra: las figuras 1 a 5, representando los rostros de P. b. aculus 
de ejemplares procedentes de Alabama e Indiana, con las espinas 
laterales rostrales claramente marcadas y constantes, dispuestas muy 
cerca del acumen ; las figuras 6 a 15 son esquemas de otros tantos 
rostros de topotipos de P. !J. cuevachicae, arreglados en una serie 
que se inicia con el rostro de una hembra juvenil con las espinas 
laterales rostrales perfectamente marcadas, las cinco figuras que si­
guen muestran estas espinas en posiciones más o menos diferentes, 
y en las cuatro últimas una franca tendencia del rostro a presentarse 
sin espinas laterales; las figuras 16 a 20 representan los rostros de 
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ejemplares colectados en la localidad Los Naranjos, en Valles, S. 
L. P., pero dentro de la misma zona geográfica en la que está em­
plazada Cueva Chica, la localidad tipo de !a subespecie; en ta les 
figuras puede observarse que las espinas rostrales son constantes. Las 
figuras 2 1 a 26 representan los rostros de ejemplares colectados en 
El Ajenjibre, Villa Juárez, Puebla, en los que la ausencia d e espinas 
rostrales es un carácter constante. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par obedecen a un 
mismo patrón en todas las especies mexicanas d el Subgrupo blan­
dingii, que se traduce en una porción dactilar relativamente larga, 
ligeramente cóncava en el borde interno y recta en el externo; este 
carácter se acusa en los machos de la forma l. 

Los ganchos de los pereiópodos de l tercero y cuarto pares en 
los machos de la forma I, pueden variar ligeramente en forma, pero 
hay gran constancia en la disposición. Es importante hacer no tar que 
en es tas especies el coxopodio del cuarto par ele pereiópodos presen­
ta una prolongación posterior ; y el basipoclio del mismo par, una 
prominencia dispuesta en el ángulo anterointerno ele la articu lación 
distal; estos caracteres pueden ser de utilidad para encontrar posibles 
relaciones con otras especies. 

Los pleópodos d el primer par de los machos de la forma I se 
mantienen muy constantes en forma y estructura dentro de cada espe­
cie y subespecie, y cuando se les estudia en conjunto, puede estimar­
se una muy interesante evolución de los procesos apicales. 

Desde luego es posible generalizar la ex istencia de un mechón 
de cerdas, que inserto en la región lateral subapical de los gonópo· 
dos, casi siempre rebasa con su longitud los procesos apicales d e es­
tos apéndices; por la constancia de este carácter, nos permitimos 
insertarlo en la diagnosis de l Subgrupo, al menos para las especies 
mex icanas, no obstante que también puede observarse en P. b. 
acutus. 

Los gonópodos de Procambarus úlandingii acutus y Procamba­
rus bl.anclingii cuevachicae nos brindan a lgunos caracteres distintivos 
entre estas dos subespecies; ell os se refieren al aspecto m{ts robusto 
ele dichos apéndices en P. b. acutus, en los que además e l proceso 
mesial es grueso en casi toda su longitud y sólo se adelgadaza brusca­
mente hacia el ápice; en cambio en P . b. cuevachicae, dicho proceso 
es regu larmente cónico, esbelto, muy agudo en el áp ice y con su base 
muy amplia (Lám. II, figs. 27 , 28, 29 y 30 A). L a d isposición y for­
ma de los distintos procesos apicales en estas subespecies, confirman 
su ca rácter primitivo y su estrecha relación con la especie original; 
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la inserción del µroceso mesia l (A), no puede decirse que es sub­
apical, a pesar de que en vista caudal (fig. 27) aparece más abajo 
de los demás procesos; esta disposición se debe a la inc linación 
propia del apéndice, que alcanza unos 45 º a 50º. · 

El proceso mesial en Procarnbarus gonopodocristatus esd inser­
to mucho más aba jo que en las otras especies, es de forma cónica y 
algunas veces presenta espinas accesorias en las formas adultas (Lám. 
IV, figs. 38 a 42 A. 

En Procarnbarns caballeroi e l proceso mesial es cónico, dirigido 
caudal y lateralmente; por la situación del proceso cefálico, el pro­
ceso mesial en esta especie tiene una franca posición subapical y 
presenta un ángu Io de inclinación aproximado de 65 ° en relación 
con el eje principal del apéndice; mientras que la porción apical sólo 
tiene 30º de inclinación (Lám. V, figs. 46 a 49A). 

El proceso mesial de Procambarus toltecae es subespiculiforme 
y nace francamente en el extremo de la rama interna del. apéndice; 
pero el desarrollo notable de la rama externa, hace que este proceso 
quede muy por abajo del extremo distal, manteniendo en cambio 
una inclinación de 65 ° en relación con el eje principal del apéndice 
(Lám. VI , figs. 52 a 55 A). 

El proceso cehUico en P. /J. acutus y P. b. cuevachica.e tiene 
la forma de una pirámide triangular, larga e incurvada en sentido 
caudolateral, con una arista cefálica y una cara ligeramente cóncava 
que cubre parcialmente la base de la proyección central (Lám. II, 
figs. 27 a 30 B). 

P. gonojJodocristalus presenta el proceso cefálico casi con un 
perfil ele pico ele ave, ya que la arista cefálica es francamente con­
vexa; mientras que la cara caudal es estrecha y no aparece acanalada 
(Lám. IV, figs. 37 a 42 B). 

En P. caballeroi el proceso cefálico es mucho más corto, casi 
recto, 1 igeramente inclinado en sentido caudal ; la arista cefálica es 
convexa y la cara opuesta ligeramente cóncava y cubre parcialmente 
la base de la proyección central (Lám. V, figs. 46 a 50 B). 

Procambarus toltecae es la especie que presenta más profundas 
modificaciones en los gonópodos; el proceso cefálico es muy largo y 
delgado pero no ha perdido su aspecto piramidal; se dispone adosado 
a la r egión lateral de la proyección centra l y por su longitud parece 
como si la hubiera acompañado en su gran desarrollo (Lám. VI, 
figs. 52 a 56 B). 

La proyección central en P. b. acutus y P. b. cuevachicae (Lám. 
U, figs. 27 a 30 Z) es muy semejante en ambas especies y rebasa 
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con su lon gitud la d e los demás procesos; es de perfil tr iangular, 
flexionada en dirección caudolateral, igual que los procesos cefalico 
y mesial ; la línea de sutura de sus dos componentes es imprecisa ; el 
proceso cent rocefá lico (E) es mayor qu e e l centrocauda l (C) y 
el que presenta el vértice d e la estructura . 

La proyección central de P. gonopodocristatus es relativamente 
pequeña, pues el. proceso cefálico la r ebasa en longitud con amplio 
margen (Lám. VI, figs. 40 a 42 Z); el proceso centrocefá lico (E) y 
el cen trocaudal (C), quedan separados por la bisectriz que se inicia 
en el vért ice de la proyección central. 

P. calJallero i muestra una proyección central menos desarro lla­
da, pero es recta, de perfil trapezoidal y su ápice está ligeramente 
inclinado en d irección caudal. El. proceso centrocefálico (Lám. V, 
fig. 49 E) t iene forma de un rombo ide imperfecto, su vértice es el de 
la proyección y rebasa ampliamente e l ápice del proceso cefa lico; el 
proceso centrocaudal (C) es mucho más pequeño, se conoce por 
su estrecha relación con e l proceso cauda l. 

Procarn lJarus toltecae presenta una proyección centra l muy pe­
cu liar (Lám. VI, figs. 55 y 56 Z, E, C); en primer lugar es notorio 
un desarrollo mucho más grande que el de las o tras estructuras api­
cales del pleópodo, sólo que el proceso cefálico y el ca udal tuvieron 
un desarrollo similar y acabaron por formar parte de la porción 
apical del apéndice, pero sin rebasar el extremo distal de la proyec­
ción central; en segundo lugar, es muy particular en esta especie una 
torción de la proyección central, h asta co locarse en sentido trans­
versal al eje mayor del pleópodo. Por otra parte, la p royección central 
n o termina en un vértice, sino en una especie de cresta, en la q ue 
como ya dijimos, est,1 com prendido e l proceso cauda l. 

E l proceso cauda l es ang uloso y está muy junto de la proyección 
central de las subespecies aculus y wevachicae (Lám. II, fig. 30 D ). 

E l proceso ca uda l de P. gonojJodocristatus está muy reducido; 
en cambio, la cr esta, que es incipiente en P . caballeroi, ahora se p re­
senta con un gran desarroll o (L ám. VI , figs. 40 a 42 D). 

En P. caballeroi el proceso caudal es de contorno tr iangular, 
con su vért ice agudo; e l borde cefálico está ligera mente doblado, 
mientras que el borde caudal se contmua con una pequeña cresta 
que d esciende casi verticalmente hasta la altura del p roceso mesial 
(Lám. V, figs. 49 y 50 D ). 

E l proceso caudal en P . toltecae está estrechamente unido a la 
proyección central, tiene forma de espátula y se subord ina al ángulo 
de inclinación de la porción apica l de l pleópodo, que en este caso 
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es aproximadamente de goº ; sin embargo, como ya se expuso, su 
borde distal no rebasa el de la p royección central, sino que contri­
buye a formar la cresta que se dispone transversalmente al eje d el 
gonópodo (Lám. VI, fig. 55 D). · 

El annulus ventralis en las hembras de las especies mexicanas 
del Subgrupo blandingii representa un importante carácter taxonó­
mico, que marca a veces con diáfana claridad el parentesco entre 
e llas. Pero sobre todo, la d isposición del esternito correspondiente a 
los pereiópodos del cuarto par, nos ofrece un rasgo de relación entre 
dichas especies. En efecto, la placa esternal correspondiente a la 
séptima somita torácica, muestra en las especies que ahora estudia­
mos, dos pro longaciones posteriores provistas de tubérculos, una a 
cada lado de la línea media y ambas proyectadas sobre la parte an­
terior del annulus ventralis. El espacio que media entre tal es prolon­
gaciones puede ser más o menos estrecho, pero de todos modos da la 
apariencia a la placa estema! de estar escotada posteriormente. Varias 
especies norteamericanas muestran una d isposición semejante, tales 
como Procarnbarus versutus (H agen), P. everrnanni (Faxon), P. le­
contei (Hagen) y P. howellae (Hobbs). 

Procarnbarus blandingii acutus presenta las prolongaciones pos­
teriores de la placa esternal de los cuartos pereiópodos muy juntas, 
ambas mul tituberculadas; el annulus ventralis es muy semejante al 
de P. /J. cuevachicae (Lám. III, fi g. 33). 

La d escripción orig ina l d e P. b. cuevachicae (Hobbs, 194 1) pre­
senta un esquema del annulus ventralis (fig. G), en el que permite 
darnos cuenta d e las prolongaciones posteriores de la placa esternal 
de los cuartos pereiópodos; el carácter así presentado indudable­
mente corresponde a una hem bra que no alcanzó su completo d es­
arrollo. Nosotros hemos podido o btener ejemplares hembras en los 
que se puede observar toda una seriación , desde el aspecto que pre­
sen ta la placa esternal del a lotipo de Hobbs, hasta formas en las que 
las prolongaciones posteriores de la p laca esterna l que nos ocupa, 
alcanzan su completo desarrollo; sin embargo en estas últimas formas 
se nota claramente una diferencia, que consiste en que el espacio 
que med ia entre dichas prolongaciones es mucho más amplio que en 
P. l; . acutus. En cuanto al annulus ventralis en estas hembras com­
pletamen te desarrolladas, sólo presenta una mayor profundidad en 
las estructuras plegadas que q uedan bajo la cresta apical (Lám. III , 
fi gs. 34 , 35 Y 36). 

La placa estern al de los cuartos pereiópodos de Procarnúarus go­
noJJoclocristatus, muestra las dos prolongaciones posteriormente mul-
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tituberculadas y ampliamente separadas en la línea media (Lám. IV, 
fig. 45); en cambio en P. caballeroi y P. lollecae la escotadura se estre­
cha: en la primera especie hasta formar un surq.> que se extiende al 
primer tercio de la placa, y en P. loltec.a,e se amplía ligeramente en 
la porción posterior; en ambas especies los tubérculos medios poste­
riores son muy anchos en su base (Lám. V, fi g. 51 y L\.m. VI, 
fig. 57). 

Ecología: Con excepción de Procarnbarus lollecae Hobbs, las 
especies mexicanas del SubgTupo úlanclingii ocupan sitios franca­
mente lénticos, en donde las aguas se conservan remansadas o si acaso 
con muy poco movimiento. La localidad tipo de Procambarus blan­
clingii cuevachicae (Hobbs) es una gruta que obedece en cierto 
modo a este tipo léntico durante el estiaje, pero parece indudable 
que en la época de fuertes lluvias, el agua del exterior, siguiendo 
un cauce natura l, penetra en la cueva y recorre un primer tramo en 
forma de túnel de unos 7 m. de longitud y con una inclinación 
aproximada de 5º, en el curso del cual el agua queda estancada en 
a lgunas oquedades d e la ca liza; a l final de este tramo existe una 
laguna de contorno nús o menos oblongo, orien tada de Este a Oeste 
y a un desnivel de 1.50 m. del extremo interno del túnel; en ella 
se localizan peces ciegos del género Anoptichl hys. La laguna se con­
tinúa hacia el ENE, a través de un pasaje estrecho con otro depósito, 
y de ahí el agua desciende por un esc urridero que conserva la misma 
inclinación del túnel de la entrada, peto formando en su curso una 
serie de piletas en donde el agua se re tiene merced a diques de 
carbonato de calcio, que dan a este tramo de la cueva un hermoso 
aspecto; el agua conserva una temperatura de 27 º a 28ºC. Los tipos 
de P. b. cu evachicae y los ejemplares que en ocasiones posteriores 
colectamos nosotros, fueron capturados en estas pil etas, aunque los 
miembros de la expedi ción de la New York Zoologica l Society pudie­
ron comprobar la existencia de estos crustáceos en las oril las de la 
laguna antes mencionada. Tanto los expedicionarios americanos 
como nosotros, coincidimos en que salvo una desp igmentación propia 
de los habitantes el e sitios oscurícolas, los otros detall es morfológicos 
de estos crustáceos nos permiten ll eg·ar a la conclusión ele que P. b. 
cuevachicae en este caso es sólo una raza trog-Ioxena. 

Hobbs hace notar que los tipos ele P. ú. cuevachicae sólo se di­
ferencian de los ejemplares colectados en Villa .Juárez, Tamaulipas, 
en lo que se refiere a la anchura de la aréola. Este dato coincide con 
nuestras observaciones sobre ejemplares obtenidos de localidades 
muy cercanas a Cueva Chica, que ya quedaron apuntadas en el curso 
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de este trabajo. Nuestras colectas en esas localidades nos permitieron 
obtener ejemplares norma les, pudiendo asegurar que aquéllas res­
ponden al tipo léntico; algunas de esas localidades hubieron de 
ser drenadas para efectuar la captura. · 

La loca liclacl más meridional ele P. b. cuevachicae es El Ajenj ibre, 
Mesa de San Diego, 30 km. al NE. de Villa Juárez, Pue. y 195 km. 
al SSE. ele El Puja! , Valles, S. L. P., en donde se sitúa Cueva Chica; 
tiene una altura de 350 m. S. N. M., que es ligeramente mayor que 
la de la localidad tipo de la subespecie. En esta región, que es una 
pequeña meseta, se forman depósitos m ,ís o menos grandes por la 
retención del agua de lluvias que no alcanza a llegar al. declive 
natural de la meseta situado a l SSE. de ella. Aunque los charcos 
llegan a secarse completamente en e l estiaje, la mayor parte 
del año conserva n un volumen suficiente para albergar los tipos 
comunes de flora acuática, de la que H. llravo y D. Ramírez (195 1) 
señalaron las siguientes especies: Pteridofitas, Marcilea q uadrifolia; 
Fanerógamas, Polygonum hid,rofJijJeroides, Jussiaea rejJens, Hidrolea 
sjJinosa, Mimulus glabratus, Portulaea j1ilosa y Scirpus heterocarfJUs; 
además nosotros nos hemos podido dar cuenta de la existencia de 
Potamogeton sp. , pasiblemente Chara sp., NymfJhaea sp. y Mirio­
phyllum, sp. 

Procambarus caballeroi Villalobos ha sido colectada en Vill a 
Juárez, Pue., a una altura aproximada de 1069 m. S. N. M., en aguas 
encharcadas, retenidas en depresiones del terreno; estos depósitos 
suelen tener una escasa corriente durante la época de lluvias, sin 
embargo durante el estiaje las aguas se mantienen completamente 
quietas y muchos de estos charcos llegan a secarse por completo por 
(al ta de corrientes tributarias. La topografía del terreno está dispues­
ta de tal manera, que cuando vuelve a llover, las depresiones se 
ll enan de nuevo y suponemos que gracias a las comunicac iones que 
existen entre ellas, permiten una dispersión de tales crustáceos, de 
ahí que se les encuentre ampliamente distribuídos en la zona hacia 
el final del Otoño . Dada la corta duración de estos charcos, no es 
posible observar en e llos vegetac ión acuática, ni aún en los q ue se 
conservan todo el año, por ejemplo el de Laguni llas, 2 ó 3 Km. al S. 
de Villa Juárez. Sin embargo los bosques adyacentes con componen­
tes caducifolios, surten a estas aguas de abundante materia orgánica, 
en la que realizan parte de su ciclo biológico numerosas especies de 
animales y aseguran por lo tanto el alimento de dichos crustáceos. 

Procambarus gonojJodocristatus Villa lobos, se distribuye en la 
planicie costera en la cuenca baja del Río Nautla , más o menos a 
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15 1 m. S.N. M. N uestras colectas se han circunscrito a los charcos 
que se forman a uno y otro lado de la carretera Martínez de la 
T orre-Nautla, pero todo parece indicar que tam~ién existe amplia­
mente r epartida en los depósitos de los potreros. Por las observacio­
nes de tal es sitios podemos asegurar que ellos representan el típico 
medio léntico, con la vegetación acuática característica. En la época 
en que hicimos nuestras colectas (mes de julio), aún no empezaba la 
temporada de lluvias de una manera franca, por lo que pudimos 
darnos cuenta de las condiciones críticas que esta especie soporta 
durante el estiaje. Las charcos estaban casi secos, con un fondo fan ­
goso y seguramente con un bajo índice de ox ígeno disuelto. La 
adaptación a tales cond iciones nos la indica la aréola com pletamente 
obliterada. Como ya se señaló en el trabajo correspondiente (Villa­
lobos, 1958), la colecta que se realizó en esa fecha, nos p rodujo 
una gran proporción de machos d e la forma JI y hembras, estas 
últimas no estaban ovígeras. 

Procambarus loltecae H obbs se ha substraído a las condiciones 
lénticas y habita en las corrien tes relativamente bajas de la vertiente 
del Golfo de la Sierra Madre Oriental. La loca lidad tipo es el Puen­
te d e Palitla, 8 km. al N. de T amazunchale, más o menos a 250 m. 
S. N. M. Además de esta localidad, nuestras colectas se han ampliado 
hasta Xilitla entre los 3 00 y 600 m. de altura, en los riachuelos que 
descienden de la montaña. En todos estos sitios es posible compro­
bar que las aguas se mueven a través de pequeños vall es escalonados 
y q ue estos crustáceos habitan en aquellos sitios en donde e l agua 
se remansa, guareciéndose bajo las rocas, o en las oqued ades de la 
orilla. Este tipo de aguas se mantiene cristalino duran te la mayor 
parte del año y só lo se enturbia en la época de las grandes aven idas. 
La anchura de la aréola sin embargo no es tan grande como en o tras 
especies que suelen habitar este t ipo de corrientes, alcanzando un 
promed io de 1.2 mm. (Hobbs anota para los tipos 1.8 mm. a 2 mm. 
de amplitud areo lar). 

Distribución geográfi ca: El complejo blandingii como llama 
Hobbs a las subespecies de Procambarus blandingii, incluyendo la 
especie t ipo, se distribuye desde el NE. de los Estados Unidos hasta 
el N. de Veracruz, México. Haciendo algún acopio de datos de las 
loca lidades estadounidenses de P. b. blandingii y P. b. aculus presen­
tamos en forma ten tativa un mapa de d istribuc ión (Mapa 1). A re­
serva de que los especialistas nos aporten datos más concretos, todo 
nos hace suponer q ue P. b. blandingii oc upa una zona que hacia el 
Norte incl uye el Estado de New York (Crocker, 1957); al Oeste se 
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extiende a los Estados de Pennsylvania y Alabama, y al SE. los Esta­
dos de Georgia y Caro lina. Por otra parte, P. b. acutus ocupa una 
amplia zona en la región nororiental que abarca el norte del _Estado 
de lowa y el d e Indiana; hacia el Oeste se extiende a los Estados de 
Kansas, Oklahoma y parte de Texas; y a l Sur posiblemente se d istri­
buye en todo Lou isiana, Mississippi y parte de Alabama. La localidad 
más meridional de acuerdo con los datos a nuestro alcance es Corpus 
Christi, Texas. 

Hacia e l Sur, la zona de distribución de este Subgn1po, se ex­
tiende por una angosta faja que ocupa la p lan icie costera d el Golfo 
de México y se prolonga en nuestro país, para seguir, limitada por 
la Sierra Madre Oriental, hasta el Norte de Veracruz. 

H obbs indica la posibi lidad de la existencia de una raza inter­
media entre P. b. acutus y P. b. cuevachicae, según sus observaciones 
de un material procedente de Villa Juárez, Tamau li pas; esta locali­
dad no la hemos pod ido precisar por falta de datos ad icionales. 

N uestros datos nos conducen a considerar cierta tendencia de 
P. b. cuevachicae, para constituir una raza geográfica en la parte 
norte del Estado de Veracruz. 

Las loca lidades concretas d e las especies mexicanas del Sub­
grupo blandingii, se anotan en la siguiente lista (Mapa 2). 

Procam ú.f.lrus blandingii s. sp. 

Vi lla Juárez, Tamps. (Hoobs, 194 1, 1942). 

Procambarus blandingii cuevachicae H obbs 194 1 

Localidad tipo : La Cueva Chica, aproximadamen te 1 609 m. 
NE. de Puja!, San Luis Potos í; 3 km. SE. de Vall es, S. L. P. (H obbs, 
1941 ), (Villalobos, 1955). 

Mi Ranchito, 4 km. E. d e Aqu ismond, km. 4 19 de la Carre tera 
México-Valles, S. L. P. (Villalobos, 1955). 

El Ajenjibre, Mesa de San Diego, km. 262 d e la Carretera 
Méx ico-Tuxpan, Puebla (Villa lobos, 1955). 

Procam úarus toltecae H obbs 1943. 

Localidad tipo: Puente d e Palitla, 8 km. N. de Tamazuncha le, 
S. L. P. (Hoobs, 1943), (Villalobos, 1955). 

La Conchita, 3 km. lE. de Xilitla, S. L. P. (Villa lobos, 1955) . 
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Procam barus caballeroi Villalobos 1944. 

Localidad tipo: Depósitos de agua al S. de Villa Ju:írez, Pue. 
H otel Mi Ranchito, 3 km. SO. Villa Juárez, Pue. (Vil la lobos). 
Lagunillas, 5 km. S. Villa Juárez, Pue. (Villalobos). 

Procarnbarus gonojJodocristatus Villalobos 1958. 

Localidad tipo: Paso Largo, Veracruz, km. 4 1 1 .2 de la Carretera 
Martínez de la Torre-Nautla, 16 km. NE. Martínez de la Torre, Ver. 

María de la Torre, km. 406 de la Carretera Martínez de la 
Torre-Nautla (Villalobos). 

Relaciones entre las especies mexicanas del Subgrup::> blandingii 
y con las especies del Género Paracambarus. 

El cuadro filogenético que nos presenta la lámina VII, represen­
ta un posible arreglo que se puede hacer de las especies mex icanas 
del Subgrupo blandingii; en él se incluyen además los grupos y sub­
grupos de la Sección blandingii, cuyo arreglo nos lo ha sugerido el 
Dr. Horton H. Hobbs. 

No cabe duda que P. b. blandingii, P. b. acutus y P. b. cueva­
chicae forman un conjunto íntimamente relacionado, en el que se 
marca con claridad la subespeciación en razón de su distribución 
geográfica. Sin duda este conjunto representa el tronco de donde se 
han d erivado las especies mexicanas, entre las que cabe hacer una 
distinción según sus afinidades morfológicas, resultan do de ella dos 
ramas: una formada por P. caballeroi y P. gonojJodocristatus, y la 
otra que sólo incluye a P. toltecae. 

E l género Paracarnbarus con sus dos únicas especies: P. ortrnan­
nii y P. jJaracloxus, ha constituído un problema en lo que respecta 
a su posible origen. En varios trabajos hemos apuntado esta cues­
tión, y tanto el Dr. Hobbs como nosotros hemos coincidido en que 
este género puede quedar asimilado a Procarnbarus, en cuanto se 
tenga un conocimiento más conciso d e sus relaciones. E l presente 
trabajo nos permite asegurar que Paracarnbarus ortmar~nii presenta 
una estrecha afinidad con Procarnbarus loltecae principa lmente en 
lo que se refiere a la estructura y disposición de los gonópodos 
(Villalobos, 1955). 

Paracarnbarus jJaradoxus q ueda aún como una especie de rela­
ciones imprecisas. Originalmente nos habíamos inclinado a relacio­
narla con P. c.a1balleroi y P. gon opodocristatus, pero las indicaciones 
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de Hobbs a este respecto nos hacen cautelosos como para hacer una 
afirmación definitiva. Sólo el hallazgo de formas intermedias nos 
podrán ratificar tal suposición, pues esta especie ha alcanzado un 
alto grado de diferenciación. · 

La distribución geográfica de las especies ele Paracambarus que­
da incluícla en el territorio de P. toltecae y P. caballerui, y parece 
indudable que exploraciones más acuciosas en tal zona, nos pueden 
permitir el descubrimiento de las formas intermedias tan necesarias 
para completar las relaciones filogenéticas del grupo. 
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LÁM I N A l. Va riació n de los con tornos de l rostro en P. b . nculus y P. b. cuevachicae. 
Figs. 1 a 5: rost ros d e ejempla res de P. b. aculus procedentes de Alabama e Indiana, 
EE. UU.; figs. 6 a 15: rostros de ejemplares de P. b. cuevachicae colectados en la loca­
Jidacl tipo; figs. 16 a 20: rostros d e ejempla res de P. b. cuevachicae colectados en Los 
Naranjos, Va lles, S. L. l'. ; figs. 2 1 a 26: rostros de ejemplares de P. b. cuevachicae 
proced entes de E l Ajenjibre, Villa Juárez, Pue. 



L ÁM INA JI. Gonópodos y annultts ve11tra/is de P. ú. cnevachicae. Fig. 27: visla 
caudal d e los gonópodos d e l macho de la Fma. I; fíg. 28: vista la tera l de uno de los 
gonópodos del mismo; íig. 29: vista mcsia l; fig. 30: procesos apicales del gonópodo e11 
vista caudomesial ; fig. 31: procesos apica les del gonópodo de l macho de la Fma. 11 
en vista cauda l ; A, Proceso mesial ; H, l ' roceso cefá lico; C, Proceso centroca udal ; D , 
Proceso caudal ; E , Proceso cen troccfál ico. Fig. 32: annulus ventralis de una h embra 
inmad u ra. 
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35 ,, .. ,, ..... 

L\\1 1:\A 111. Distintas formas de an1111/11s ventralis. Fig. 33: r1111111/m ve11/ra/is de 
una h em bra de P. /J . ac1tlus; fig. 34: annulus ventralis de l a lotipo <le P. /J. cuevachicae 
(segú n Hobbs); figs. 35 y 36: rm.1111/us veutralis de hembras d e P. /J. c11evac!1icae procc­
dcn les de la loca lidad tipo y Los Nara njos, Valles, S. L. P., respectivamente. 



L ÁM INA IV. Conópodos} Mmulus 11e11tralis de Procamúams go110/Jodocristatus. }' ig. 
37: vista caudal de los gonópodos del macho de la Fma. J; fig. 38: visla lateral de un 
gonópodo del mismo; fig. 39: vista mesia l; fig. 40: procesos apicales en vista lateral; 
fig. 4 1: los m ismos en vista mesial ; fig. 42 : procesos apicales en vista caudomesial ; fig. 
43: p rocesos ap ica les de un gonópodo del macho de la Fma. ll en vista latera l; fig. 44: 
los mismos en vista caudolateral. A, Proceso mcsial; B, Proceso cefá lico; C, Proceso 
centrocaudal; D, Proceso caudal ; E, Proceso centrocefálico; Z, P royección central. Fig. 
45: am mltts uentralis. 



LÁMINA V. Gonópodos y annulus ventralis de Procambarus caballeroi. F ig. 46: 
vista caudal de los gonópod os del macho de la Fma. l ; fig. 47: vista latera l de un 
gonópodo del mismo; fig. 48: vista mesial; fig. 49: procesos apicales en vista mesial; 
fig. 50: los mismos en vista lateral. A, Proceso mesial; B, Proceso cefá lico; C, Proceso 
centrocauda l; D, Proceso caudal; E, P roceso cen trocefálico. Fig. 5 1: annulus ventralis. 
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Li\~11 1\A VI. Conópodos y a111111/11s ve11t1alis de P 1oca111br11us t oltecae. Fig. :¡2: , isla 
caudal de los gonópodos d el 111acho d e la lºma. I ; fig. 53: vis1a mesial d e un gonópodo 
de l m ismo; fig. 54: vista lateral ; íig. 55: procesos api cales en vista caudo mesia l; íig. 
:;6: los mismos en , ista ceíálica. i\ , Proceso mesial ; 8 , Proceso ceí~ lico ; C, Proceso 
ccn troca udal; D, Proceso caudal ; [, P roceso cen1 1oceí:\ lico: Z, l'ro)ección cent ral. 
Fig. 37: a111111/us 11! t1 !mlis. 
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SECCION BLANDINGII Lám.VII 
(Grupo pictus. 

'-Grupo blanding, i 

Subgrupo fal tax 

Su bgrupo evermanni 

Subgrupo clarkii 

(en parte) 

?~ 
Procomborus blonding1i blondingii Procomborus hoyi 

Procomborus lecontei 
Procomborus bívittotus 1 

Procombarus blondingii ocutus 
1 . 

Pcocomb(blond;ng;; cuev~ 

Procomborus toltecoe Procomborus caballero i 

Parocomborus ortmannii 

Procomborus gonopodocristotus 
1 

? 

1 

• Porocamborus parodoxus 

LÁ~11NA \11 1. Cuadro filogené tico y posibles relaciones <le las especies mexicanas del 
Subgrupo bla11dingii. 
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I 
P,-ocornbo,.u , bl o. rid,n. 91 ; .· blo "d i" 9 ii (Ho,-for,) . 

Procornbor1.11 bl ar,d,n,i1 o c i.1t1o1s (G, .. o,.Jl 

Po s i bleªº"º d• 1"te ,. , .. odociér, de 
P b.oc1,1tu s "/ P b.c w.,.,.. ocl'li,oe 

Proc.ol'ftboru a b•o"d'"' ¡, C\oltv a chica e (M o bbJ>> 

·~ 
'.:· •;, tJ",., 

,!~ 

MAPA 1. DisLribución geográfica en forma tentativa de Procambarus bla11dingii bla11-
dingii y sus dos subespecies. 
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MAPA 2. Dist ribución geográfica de las especies mexicanas del Subgrupo bla11di11gii. 




